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ruARD P* HYLAND:  "El crédito y la economía, 1851-1880" 
Hucción Germán Colmenares), Ed. Banco Popular-Universidad 
Valle» Bogotá, 1983, V. IV., 223 pp.

gj tesis de doctorado de R. Hyland-es un importante esfuer­
ce investigación en h is to r ia  económica, y cuyo primer mérito 

eS el de apoyarse en el estudio de una amplia gama de fuentes 
rimarías; es notable, además, el esfuerzo ana lítico  y explica­

tivo del Dr• Hyland.

Un an á lis is  que, centrado en el problema del crédito en el 
s ig lo  XIX, tiene por ob jetivo  mostrar los efectos negativos de 
las reformas l ib e ra le s ,  pero no solo en este aspecto sino en la 
e c o n o m í a  y sociedad colombiana.

En términos generales el período que va de 1858 hasta 
aproximadamente 1890 aparece como un período de estan­
camiento general... (p.20)

Para el autor solo después de 1890 comienza un período sos­
tenido de prosperidad nacional y que se apoya en la economía ca­
fetera.

El proceso de secularización iniciado en 1851 por las po lí­
ticas liberales contra las propiedades de la iglesia y el cré­
dito eclesiástico  es el asa lto , de un gobierno acosado fiscal- 
mente, a aspectos fundamentales de la legalidad: a la legalidad 
de las obligaciones contractuales, a la legitimidad de las pose­
siones de la ig les ia  y a los cimientos de la propiedad privada.

Para el autor, el créd ito  ec les iás tico  tenía no solo un as­
pecto económico sino so c ia l, de él se beneficiaban hospitales y 
colegios. De tal manera que siendo una relación que estaba l i ­
siada a la vida urgana y ru ra l, su destrucción implicaba "desha- 
cer nudos que cohesionaban a la sociedad.

Solo en la "imaginería l ib e ra l"  cabía la convicción que el 
atraso y la inmovilidad eran sinónimos con la riqueza de la 
9lesia. En este punto, no obstante hacer un llamado de aten- 

c‘6n sobre la complejidad del problema y de las diversidades



regionales, el autor parece compartir la opinión de otros in­
vestigadores en el sentido de que el crédito ec les iást ico  no 
iba en detrimento de la economía local.

Después de revisar algunos casos de censos y capellanías 
en el Valle del Cauca entre 1851-55, el autor indica que, no 
obstante las primeras medidas contra la ig les ia , las institu ­
ciones religiosas de crédito continuaron funcionando hasta me­
diados del siglo como un parte integral de la economía del Va­
lle , estrechamente ligadas a las familias notables.

Los cambios políticos que se producen después de 1855 que 
presagian optimismo y signos inconfundibles de prosperidad eco­
nómica, coinciden con el auge de la economía exportadora basada 
en el tabaco, quina, oro, cueros. Sin embargo, ésta era una 
"prosperidad frág il" afectada por las prácticas especulativas, 
las crisis políticas y las deudas comerciales, entre otras. 
Frente a esta situación solo la actividad ganadera aparecía co­
mo sólida; gracias a la introducción de pastos seleccionados, 
los propietarios habían logrado con sus "cuad rillas  de peones" 
adecuar sucesivamente las tierras del Valle . No obstante que 
la abolición de la esclavitud de 1851 decretada por los radi­
cales había sido un golpe financiero para los propietarios.

Pero el desarrollo de una economía sana, o lo que el autor 
llama el "progreso económico" estaba constantemente afectado 
por el surgimiento de actividades comerciales especulativas que 
buscaban fáciles ganancias; además,los abusos po lít icos, la 
crisis monetaria y fiscal (un importante aumento de la deuda 
pública dentro de los gastos presupuestados), contribuían a 
crear un ambiente de inseguridad.

Según el autor la agitación po lítica  ponía en peligro el 
funcionamiento de las grandes haciendas y "muchos terratenien­
tes vendía o alquilaban grandes porciones de sus tierras a pe­
queños tenedores", (p. 20*0

Con todo,el autor reconoce que los mecanismos de redención 
de deudas censales propuestas por la Administración Mosquera 
(1861), beneficiaron a las familias ricas del Valle. Entre 1861 - 
72 se habtanacog i do a la modalidad de pagar el 10% del valor 
nominal en Tesorería, 2k hacendados, de los cuales 12 pertene­
cían a las más ricas familias de la sociedad caleña.

En adelante, la ausencia de una institución de crédito p iF  
vó a las grandes familias y clanes a refugiarse en sus redes in­
ternas de recursos alimentados por capellanía, dotes, fondos de
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tutoría» herencias y donaciones. Desarrollándose la práctica 
de préstamos in tra fam il iares (a bajo interés y sin plazos) y la 
<a constitución de sociedades.

El tema tratado por el doctor Hyland nos despierta las s i ­
guientes precisiones:

La secularización es en efecto un proceso que afectó radi­
calmente la propiedad de la ig les ia , pero llevar esta constata­
ción hasta señalar que afectó los cimientos de la propiedad pri­
vada no parece del todo exacto. Particularmente en lo que se 
refiere al Cauca donde las grandes familias propietarias nunca 
perdieron el control t e r r i t o r ia l .

Más que las p o l í t ic a s  mismas, lo que ponía én peligro las 
grandes propiedades eran las características del sistema exis­
tente: el gran control t e r r i to r ia l  ejercido por siglos no po­
día sino represar el acceso a la t ie rra , de tal manera que a 
partir de la supresión del "mayorazgo" en 1824 se desató (como 
el autor lo constata) un proceso de ventas de derechos de t ie ­
rras . Así se produce la desmembración de grandes haciendas, 
por ejemplo, "E l C e rr ito "  (aproximadamente 5.000 has.)1 , la 
partición del mayorazgo que ataba la hacienda "Japio" 2| ent re
otras.

Las reformas desataron movimientos en la tenencia de la 
tierra, en las modalidades de crédito y las relaciones socia­
les de producción. Pero, en tanto afectaban un sistema social 
cohesionado por s ig los de duración, adoptaban formas propias de 
transformación, es por e l lo  que los efectos de muchas de las me­
didas adoptadas ib a ^ ta l  vez, en contra de los propósitos de los 
mismos libera les (léase mayor concentración de la tierra, espe­
culación, profundización de relaciones precapi tal istas de pro­
ducción) .

En el caso de la hacienda "El Cerrito" se observan dos pro­
cesos inversos, de un lado la desmembración por herencias y 
venta de derechos de t ie rra s , y de otra la recomposición de par­
celas por parte de algunos herederos y otros personajes (fenóme­
no especialmente observable en la segunda mitad de siglo). Jam-

Ver Diego C a rva ja l: "E l s ig lo  XIX en la  h isto ria  del Cerrito" 
hevicta H is to ria  y Espacio¿ ftc. 43 1980.

Ver Héctor Llanos: "tap ie , modelo de hacienda colonial en e l
Valle del Cauca", Revista H isto ria  y Espacio, No. 1979.
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bien se generalizó en el Va lle  la situación de los indivisos^ 
es decir, la conservación ju r íd ica  (aún hasta el s ig lo  XX) de’
los lím ites de las grandes propiedades con la constitución, de 
hecho, de explotación independiente a su in te r io r .

Es indudable que tanto las campañas de la Independencia 
como las guerras c iv i le s  y como la abolición de la esclavitud 
afectaron las actividades de las haciendas, sin embargo, que 
la abolición haya sido un golpe a la economía del Va lle  no pa­
rece evidente, habida cuenta del hecho que no se logró aplas­
tar el trabajo coercitivo  como el mismo autor lo reconoce.

En efecto, las primeras disposiciones legales relativas a 
la esclavitud (las leyes de manumisión) no produjeron ningún 
efecto en el Cauca4 por la fuerte resistencia  de los propieta­
rios. Después de la completa abolición (l851),es c ierto  que 
no todos los propietarios lograron conservar su mano de obra 
esclava, especialmente en los casos donde se creaban antagonis­
mos espantosos por los malos tratos. Esta era la situación en 
las propiedades de los Arboleda en el sector Santander-Caloto 
desde donde,aún antes de la abo lic ión  se producían fugas de es­
clavos hacia las o r i l la s  del río  Cauca. Aquí al abrigo de los 
espesos bosques se constituyeron núcleos de labradores 1 ibres^.

En las tierras planas de la “ otra banda", donde las hacien­
das habían mantenido el control te r r i to r ia l  de las tierras, los 
esclavos disponían desde tiempo atrás de una parcela en tierras 
inundables y boscosas: esta situación se puede constatar en el 
plano de la hacienda El Cerrito de 1846, en el que se observan 
pequeñas parcelas en tie rras marginales y cercanas a los zanjo­
nes; pero aún podemos c ita r  el siguiente fragmento:

De Palm ira a C a li se a tra v ie sa  la  llan u ra  de Malagana 
i  e l bosque para lle g a r a la s  o r illa s  d e l Cauca. A llí 
encontraremos numerosos tabacales cuidados por negros 
cuyas chozas se levantan a la  sombra d e l bosque...

3 Ver G racie la G u tiérrez : "E l in d iv iso  de Guabas| 1651-1937 | 
te s is  del Depto. de H is to ria 3 U niversidad d e l V a lle 3 1981.

- Jorge Castellanos: "La ab o lic ió n  de la  e sc la v itu d  en Popaydn, 
1832-1852"3 Ed. Universidad del V a lle 3 19803 p. 46.

5 M ichl Taussig: "R e lig ión  de esclavos y la  creación  de un cam­
pesinado lib re  en e l V a lle  del Cauca3 R evista  F.ntudios Rur& 
íes Latinoam ericanos, Vol. I I 3 No. 33 1 9 79.
'I F e rro c a rril. No. 1433 C a li, 18 de febrero  de 1881. ¡É¡



Esta situación fue profundizada después de la abolición 
pues los esclavos permanecieron bajo nuevas relaciones de tra­
bajo: la aparcería y el arriendo. Por ejemplo, en el Cerrito 
el arriendo era pagado con una parte de las cosechas, aún en 
las tierras de Japio se establecieron varias "veredas" de te­
rrajeros quienes según instrucciones de los propietarios en 
1871 debían pagar el terraje en dos cuotas. 7

En 1878 la agencia de bienes raíces de H. Blum ofrecía en 
ven ta:

La hacienda "Guengue", en e l d istrito  de Zelandia, una 
casa¡ praderas para e l ganado. La hacienda tiene mchos 
arrendatarios que se consagran exclusivamente al cultivo 
del tabaco; tiene un molino para trabajar el cacao...°

Dentro de este marco de organización del trabajo que conser­
vaba el mismo modelo de explotación de la tierra, los propieta­
rios cayeron en bancarrota?

En l880 en el sector de Cerrito, un arrendatario fue forza­
do a vender, al propietario de la hacienda El Alisal, su 
explotación constituida por una casa rústica, 3.0*3 árboles 
de cacao y una pradera de pasto artific ia l.^

En 1885 los terrajeros del sector de Japio fueron expulsa­
dos de sus explotaciones dejando al propietario 21.000 ár­
boles de cacao.

Es decir que los propietarios, que nunca dejaron de perci­
bir una renta, lograron a la vez beneficiarse del acondiciona­
miento de tie rras  rústicas, más aún una vez expulsadas las fa­
milias pasaban a tomar posesión directa de la producción.

En estos términos nos parece d if íc i l  sustentar el punto de 
vista de que los trabajos sucesivos de la tierra que llegaban

 ̂ H. Llanos, 1979. Nos. £p_. C it. , p. 68.
 ̂ E l F e rro c a rr il, No. 19, C a li, 21 de junio de 1878.

9 D. C a rva ja l| 1980, Op_. C it, p. 109.
S. Kalm anovitz: "E l régimen agrario durante el siglo XIX 
en Colombia, en Manual de H isto ria  de Colombia, Volumen 
L I, Ed. COLCULTURA, 1982. p. 267.



a la implantación de praderas a r t i f i c i a l e s  fue obra de los "ca­
leños", los propietarios y "sus cu ad r il la s  de peones". Ello 
implica aceptar un manejo de la t ie r ra  que dentro de las rela- 
cionesf precapi taI istas de la época no se daba; de otra parte 
la relación hombre/tierra era muy baja, además que las condi­
ciones naturales eran más bien propicias a explotaciones a is­
ladas. Pero más aún, los antecedentes h is tó r ico s  ya citados, 
llevan a pensar que este trabajo fue realizado por generacio­
nes y generaciones de esclavos, luego arrendatarios, en sus 
explotaciones fam iliares.

Fuera de los lím ites de las haciendas, la puesta en pro­
ducción de las tie rras  cercanas al Cauca en importantes sec­
tores del Valle: Yunde, Bolo, Yumbo, Mediacanoa, V ijes , Yoto- 
co, Arroyohondo, se realizó  por concentraciones de mestizos y 
negros libres (puestos en evidencia en los padrones de pobla­
c ión^ ) que con sus posesiones de campo constitu ían  importan­
tes concentraciones de economías campesinas. En 1880 el in­
geniero Liborio Vergara en un informe a la Junta de Obras Pú­
blicas de Palmira identificaba unas 600 posesiones amenazadas 
por las inundaciones del r ío  B o lo .12

El rol económico de estos sectores no parece desprecia­
ble si se atiende al tipo de cu lt ivo s : tabaco y cacao. Su 
aporte a los mercados locales es evidente: en 3849, la prensa 
La Opinión, relacionaba el alza de precios de productos del 
mercado con la destrucción de sus labranzas por inundaciones .

Sin embargo para el autor la ac t iv idad  del progreso era 
la ganadería, es verdad que la exportación de cueros para es­
te período contaba con rubro y en el pasado (quizás desde la 
constitución misma de la gran propiedad t e r r i t o r ia l )  la gana­
dería y la producción de carne para consumo regional e inter- 
reg ional, habían sido importantes.

V a ld iv ia : "L ' O rganisation de I  ’espace ru ra l dans 
Vallée du Cauöa: Un processus h is to riq u e ", p. 37, y ss. 
'■femcria présenta a l DE A I Geographie e t Aménagement, üniver- 
sidad de Toulouse, 1983.

12 Publicado por E l F e rro c a rril, No. 174,  C a li, 18 de m r*3
ie  1881.
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Pero ahora los p ro p ie ta r io s  en el manejo de sus praderas no 
p a r e c í a n  i r  más a l l á  del in te rés  de r e c ib i r  una renta por el 
arriendo de sus praderas a r t i f i c ¡ a  1 e s . La prensa de la época 
trae avisos que son reve ladores  en este sentido:

P ro p ie ta r io  o frece  campos y pastos en el sector de Santan­
der para una capacidad de 3-000 animales al precio de mer­
cado. Ca li  26 de mayo de 1878 .

P ro p ie ta r io  o frece  sus praderas en Guayabanegra por una ca­
pacidad de 600 b e s t ia s ,  Cali |  de mayo de 1878 ip ¡

Para el autor el proceso de transformaciones había afectado 
los diques in s t i tu c io n a le s  que regulaba la sociedad. En verdad, 
se habían atectado los c im ientos del aparato social del Cauca 
que había permitido por generaciones tanto a la Ig les ia  como a 
grupos de fa m il ia s  deten tar  el poder. Entre las instituciones 
afectadas estaba el c ré d i to  que como el autor lo señala había 
sido e f ic a z .  En e fe c to ,  pero no tanto económicamente, como so­
cialmente para hacer c i r c u l a r  a través del núcleo cerrado de la 
é lite  los patrimonios a su cargo.

Esta s i tuac ión  no podía a fe c ta r  sino a los "a r is tó c ra tas " ,  
a los más trad i c iona 1 i s t a s , que como J u l i o  Arboleda sentían re­
pugnancia f ren te ’, a los "m u la te ros " ,  " lo s  posaderos" que busca­
ban ganancias ráp idas.

Pero en Cali y el V a l le  estos sectores eran sustancialmente 
distintos de los sectores t ra d ic io n a le s ?  En general nos parece 
que no, las fam il ia s  de comerciantes ya en la Colonia habían 
buscado leg it im arse  socialmente convirtiéndose en propietarios 
de t ie r ra s ;  las fa m i l ia s  de la é l i t e  perfectamente identifica- 
bles, reunían en su seno todas las posib il idades económicas 
(propiedad t e r r i t o r i a l ,  comercio, m in e r ía )^ ,  | |  | a medida que 
constituían un sistema soc ia l  cerrado, cohesionado por mecanis­
mos como el mayorazgo, por re lac iones entre pocas familias, el 
f lujo de patrimonios en el seno de esta clase(de dotes, de dona­
ciones, de herencias , de préstamos), no constituye algo nuevo.

^  El Ferrocarril, No. 12, Cali 3 de mayo de 1378.
^  Las investiqaaiones de G. Colmenares han señalado esta si-

\J

tuaaión: "Cali, terratenientes, mineros y jamerdantes, si­
glo XVIII, Ed. Universidad del Valle, 1975.
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Cali por su posición era un centro de actividades marcan- 
t i le s  relativamente más importante que Popayán y las políticas 
libera les no hicieron sino acentuar el desarro llo  de estas ac­
tividades. Se constituyen sociedades comerciales que si bien 
en algunos casos parecen presentar insolvencia temporal, lo­
gran s a l ir  a f lo te  gracias a ese intrincado sistema de rela­
ciones fam iliares, como el autor mismo lo muestra estudiando 
algunos casos.

El desarrollo de tendencias especulativas en compra y ven­
ta de t ie rras , de préstamos hipotecarios y del comercio de ex­
portación, parece dar movimiento a un mercado de tierras, sin 
embargo, no parece verosím il, al menos como proceso relativa­
mente importante, que muchos terraten ientes vendieran sus tie­
rras a pequeños tenedores. Sí es observable, a partir  de las 
mismas fuentes notariales examinadas por el autor, detectar pa­
ra la segunda mitad de si.glo las ventas de pequeñas posesiones 
de campo,en tie rras  planas del Val le ,a  algunos personajes (po­
siblemente agentes de bienes ra íc e s );  explotaciones campesinas 
que al poco tiempo eran nuevamente puestas en venta. Los datos 
son bastante claros para mostrar un movimiento especulativo: 
prácticas como los préstamos a interés o la compra por pagos 
parciales que obligaban al comprador a hipotecar la propiedad 
comprada para asegurar al vendedor el pago de las últimas cuo­
tas, ponían en manos de especuladores y usureros a los más des­
favorecidos: familias campesinas que en muchos casos fueron l i ­
teralmente arrojadas del campo y despojadas de sus condiciones 
de trabajo 1 6 . Qe tal manera que si de inseguridad se trataba, 
ésta debería buscarse en las condiciones de los sectores más 
desfavorec i dos.

Finalmente no podemos sino convenir que las políticas ra­
dicales rompieron el equilib rio  más trad ic io n a l, pero a la vez 
promovieron nuevas tendencias en el sector social dominante, 
que se desarrollan de acuerdo a particu laridades regionales.
En Cali y el Valle se producen manifestaciones de valor regio­
nal: la creación del Banco del Cauca, constitución de empresas 
de caminos, compañía de navegación, proyecto del ferrocarril, 
entre otros.

Pero esta nueva situación no promovió sustancialmente una 
apertura del sistema social dominante, con pocas m o d i f i c a c i o n e s

Luis V a ld iv ia : "Changements socio-économiques dans la Va­
llée  du Cauca, XIXe s i e d e p .  54. Memoria presentada
i l  DEA "Etudes Lotinoam éricaines, Universidad de Toulouse,
~3S4> UÛ



jotahernandez
Texto tecleado
persistieron las pocas familias que detentaban el monopolio de la tierra, el control de la mano de obra y la captación del excedente económico.

jotahernandez
Texto tecleado
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